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VIAJE DE LUIS BELLO 
Un día, el escritor observó que 

se había detenido la vida de Espa' 
ña; que se habia paralizado su lati­
do, en una hora que, al propio 
tiempo, quedó prendida en la hoja 
curva, fulgurante y fría de un sable 
suspendido en lo alto. ¿Qué pensó 
el escritor en ese instante? Todo, 

de unas palabras que, por su alto 
si¿niíicado det)ondad, merecen re­
cordarse: «La suma ignorancia 
mantiene al hombre en categoría 
d animal inferior; cierra todo su 
hon/;onte, que se le convierte en 
i-;'rc.l o orí cercado de reses, don-
do vc^t-tará, presa de sus instintos. 

sfnni2et'?lW!Tl#''^^®iPH'3o" §tie' la 
hora .Kiiioila de negación de liber 
tadcs ic mlcias^e, se definiera y se 
concretara, incorporando a la His­
toria el trazo de una feeha: sep­
tiembre de 1923. Y pensó también 
el escritor, llevado por el desvelo 
constante de sus nobles impulsos, 
en la necesidad de penetrar hasta 
el fondo de los problemas españo­
les y casarlos a luz, ante las con­
ciencias generosas y limpias, para 
estímulo de quienes quisieran ayu­
dar a resolverlos; para vergüenza, 
asiatisino. d£ cuantos se habían 
dejadi) liev.ir por ia Comformidad, 
la iti 'Liviv ,\ o io-i iiaiagos fáci-

• • ^ ? ^ ^ l S ^ p r m i ^ g í Í í l ^ l ¿ ; en la 
tra.s(:en<ii. ntal urgeocia d« avivar 
voluntades y entendimientos para 
el fuiuro. V como ha sido tradicio­
nal el desamparo que envolvía las 
escuelas humildes de numerosos 
pueblos españoles, a ellas, y a l e s 
niños que bc ioriuai)an en ellas, 
volvió la Vista ei escritor; allí, en 
sns recintos era dunde había que 
intensiticar ía labor salvadora, di­
ciendo autes a España de lo que 
adolecían y lo que precisaban. 

Fué entoíices cuando Luis Bello 
dio comienzo a su visita de escue­
las. En ei diario madríleño<El Sol». 

en qy.e î on pí(iabra ^el iba descri­

biendo cuanto observaba: «Aquí 

están pintadas nuestras escuelas— 

deda—taj como las veo, y no , por 

gusto, del aguafuente con tintas 

BO<nbtías,^sino por el propósito de 

. interesar a todos «n que acabe de 

una vez esta graninísería». Y este 

era, en efecto, el idealt despertar 

un movimiento poderoso de opi­

nión en favor de la escuela; produ­

cir una gran inquietud colectiva 

en, benefició de ella» para que fue­

se, hasta qn los hogares más po-

- bjres y apartados, amable y capaci­

tada. Y añadía él escritor más tar­

es, p ' r 1 mí antes que la Universi­
dad? ¿j'orqué pienso en los hom-
in\s ruiteí; que en los doctores? No 
quiero que se le robe a nadie el 
gran bien (le su vida íntegra, por 
nacer pubre.o entre los riscos de 
una siena o en el último confín de 
una ilehcsa boyal». 

Todas las energías las puso en 
servicio <Je su iinpeño. Y todo el 
sueio de íi.spaña, desde las zonas 
norttñíis a las meridionales, a tra­
vés cíe la meseta castellana.subi^ri 
do h.Tíía los caseríos más escondi-
dú-i eülre sierras, bajo'la 'lluvia ile 
(í H. i I • ei so! (-le 1. v ' n e , Luis 
¡.ello r Hzó su v;aii' '!r.i!-)3j mdo 
para que los niños ts.ja'loles- tu-
\iera!í buenas escuelas. ¡Con qué 
aisipHos tonos se levantó su voz, y 
quéadiTiirabies pá<¿inas trazó su 
pluioa! Porque si al niño se le edu­
caba e instruía eficazmente, aun­
que iuego hubiese de vivir en un 
pa b'o, en una aldea, en un case-
!Ío, él h^aria de aquel lugar donde 
tst.ivi se un sitio digno, Y avan­
zando niás allá con el pensamien­
to; sa vando espaciv s com ircáles 
y abarcando a España, y con Es-
I aña a lo Ja una generación culti­
vada, cuando así fuera esta genera­
ción, hacia imposibles, no ya los 

.retroccs^s^ Sino hii&t»*laa^párali2a' j 
cienes como la de aqce la hora que 
se detuNÍera pr.tldida en la hoja 
curva, fulgurante y fría de un sa­
ble suspendido en lo alto. 

Hoy, cuando Luis Bello ha efti-
prendido el más largo viaje, el que 
no tiene retorno, en la memoria se 
enciende el récuefdo de aquella 
ruta siiya por las escuelas rurahs 
de Espafti, Y se piensa etl la deuda 
de gratitud att« ítúh no está satis 
fecha, y en el tributi) que merece 
esta soÉBbrft,.del hombre buenof.. 
que quiso tanto bien para su^pa-
tria. 

| . Rodríguez CÁNOVAS 

LA PALABRA M MAESTRO 
Para evitar el Estado su ntina, aumenta el número y 

la cuantía de los tributos. Lo^&ohra de la gauaderia, de la 

propiedad, de la industria, comercio, de las transmi' 

siones de domirUo por título ocroso o gratuito, de los efec' 

tos o ualores mercantiles, de í<|s contratos comunes, del pan 

que ^^'^?í(^ V^^lj¿22.J^^^^^^él^^i^íM^¿l^^^^^^*<;: 
K r a ^ n ^ O T ^ i ^ ^ tierr^de -tes tedffós y toros, de tas 

mercanciüíi extranjeras, df}as ^^es que entran o salen de 

nassíros puertos; y ni con tanlcutiMtntJibuciones, ni con reU' 

tas como la del tabaco dómina^.'ku crítica Muación ni la 

Por li)s hi jos del pueblo 
Las Cortes van a empegar la dis- Pero ésto, dicen algunos polftt* 

- 1 » * ' 

mejora. -i|̂  

Antes que recurrir al hon^^ medio de reducir los 

gasíos, uo valila nunca en faltaj^sus más sagrados com' 

protnisos. Ya susoünde el pago -d^^s cupones de la deuda. 
ya los conuiertc a su antojo, reí 

ora el capital, ora capital y rédií 

Tiene una, administradora-

mal distribuidos las ramos, peí 

mitcs larf'os :j PÍÓLOSOS para de. 

gocíoi, juntu^ fi-xultativas que 

culLurtu-i ,¡ ••:' r.j^^crlüs, el p, 

frauJo', áfisoííiyi-noy ateÉcdñ 

^endo ora los intereses, 

aderamente caótica: 

apartido et trabajo, trá-

o de toda dase de ne' 

:s hacen más que difi' 

iempre abierto al í̂ e* 

D¿ todos sus contratos cori í^tícularesesjaez y parte: 

y no digamos de las apelacio^^e»^ 1 ¿Es posible que todavía 

se quiera que siga de tutor y ceñidor de provincias y mu­

nicipios quien tanto de guarda^^^úa necesita? El único juez 

y la üiicd garantía de la gestt4¿Í'Ú6l Estado es el pueblo, y 

al pueblo toca naturalmente, s ^ l o de la gestión de los inte 

reses municipales y provincial^. 

; r F.PIYMARGALL 

cusión del Presupuestp general del 
Estado, y consecuentes con nues­
tro ideario y con ̂ nuestro progra­
ma, hemos de levantar la voz en 
d-efensa de la Escuela Nacionarde 
primera enseñanza, donde forzosa­
mente han de ir a educarse e ins-

;|f^^Bi^..;|^s'%tjos del - obrero, los 
verdaderos hijos del pueblo, qué 
n ) disponen de medios económi 
eos para matricularse en Colegios 
particulares y que tienen perfectí-
simo derecho, en algunas ocasio­
nes más derecho que los hijos de 
los potentados, a cultivar su inte­
ligencia, de cuyo cultivo pudiera 
surgir una capacitación superior, 
en condiciones de marcar nuevas 
orientaciones en los distintos cam­
pos de la ciencia o del arte. 

eos, hoy no«s posible. La enseñan' 
za es cara y él Estado no puede so­
portar gastos tali enormes. Y no*' 
otros, arrogándonos la represento' 
ción de tantas y tantas intetigea» 
cias que se pierden o |Ní4Hi|fÍ|Bt M . 
falta de educación é,;pÉmé§ém 
'pedimos Jíoy a los q i | | ^ | | | ^ ' 
sentan en Cortes, que 'liké^ÉlÉli 
bre este asunto, que levanten su 
VO! en beneficio de los hijos del 
pueblo, que piensen en las tiernas 
criagiras con deseos insaciados de 
saber y rompan una lanza, o veinte 
lanzas, todas cuantas sean preci­
sas, para conseguir que ei Estadio 
dé preferencia en sus PresupuestM 
a las cuestiones de Instrucción firi*' 
maria. Ello seré hacer República jr 
hacer Patiia. 

iSEÑOR, QUE LLUEVAf 

•waaiMMii 

La Euforia íionárquica 
Los modárq Jicos de acá se r é - ^ A.Í8iiato a la República. Con sus 

gocijaii y.eî llAtx.jU vuelo, ta|> cam-:j .J |€^^ de falsedad se fueron 
panas dé su i^ú^íí5^^"^^1||^^^^*'>'*íiitfc¿'¿';i*ri¿ir^«^^ 

do del amañado plebiscitó celebr*»" 

do 1̂ pasado domingo en Orecia-

por la restauraciód, de la Monar-;^ 

de 2,̂  Enseñanza 
Director: DON JULIÁN ARRABAL ALVAREZ 

C U R S O D E 1 9 3 5 - 3 6 -r.—^ -

Preparación ei^eciut f^a-a inffmcf en el ímUhtto de 2* Enseñnnea. 
Numera limitodo d\t platag—Edad mínima 9 añ a. 

Sala de estudio y'preptr^cfón de leeoionee pata edumnos del printtr 
eu so del BachiUerato mat iculado^a oficMmente 

PARA INFORMES: El Director de la Academia, de 5 a 6 d« la 
tarde. 
En U calle del Teniente Pallares (ante» Caballero) náms. 3 y 5 bajo 

quia. Sueñan —delirios de su fatt-

tasía-^con hacer lo propio en Es­

paña y ya se ven doblando el espi­

nazo ante una majestad que deste* 

rt-ó para siempre la democracia, 

Yttio sólo son los monárquicos, 

autéfltico.s los que se alegran de lO 

ocurrido en Grecia, sino que taqj-

bien sienten los mismos entusias­

mos y ef^peranzas Otros que ocul­

tan su oíonarqulsmo con la careip 

de acatar y servir la República-* 

yo diría a lo Condylis- 'para ases? 

tptlt el puñal de la traición ;l!eg#' 

m 

Unos y otros- todos son ío. 

mo—firmes en su lema; iSorepa-

r.m eh los medios, puesto que,-sfc-

gún ellos, el ñn los justifica, sin 

querer ver Ja diferencia que existe 

entre Grecia y España. 

El plebiscito ha dado—¿cómo 

no?~el resultado apetecido y den ' 

tro de unos dias ocupará el silliia ' , 

del trono Jorge, II. 

Para llegar a eato ha sido pre€i' 

so la tracción de los pppulistiit 

que empezaran pof desarro'Uas^lüí 

iaU« poUtica de «dbeiióo y «««tiî  

0»iatp.ñ%^Í^üiimr luriresortes 
|ff la gobernación, incluso del Mi-
íjisterio de Guerra, y establecieron 
contacto con todos los elementos 
adversos al régimen republicano 
tia.staque se consumó la traición, 
oíostrando los populistas lo que. 
Itttñca lograron ocultarr su rostro 
tnotiárquico. 

Además de la traición vergonzo-
i^.áe Condylis,^ se ha sometido al 
fl«¿vIo republicano por Ja fuerea 
ifaé̂ âs bayonetas; se le ha encarce 
{ado, deportado, torturado y fusi-
ia4o. De este modo tan vil y cobar-

:lian.vencido «oficialmente» cu-
fidf^asi la|; Jipa r iendas de un 

h^o t S ^ de Estado. 

leo endémicp y ^ue solo 

lene con inyehciones de trai» 

, ttd Úene mas que esperar su 

)i9jQosÍción¡ caerá por si sola 

lúe significa una transforma-

t hacia atrás y esto no puede 

s£ir. 
masa repuUicana española 
deja engañar, vive alerta y 

tk defender fitramentc el régl' 
que voluntariamente se dtó «1 

>[&dL d^oriosñí 14 ¿crAbril» 
í Jk) (rivideist,-mosEánitdcóî au<^ 

tCM f iflcttbicrtes, 

|S ño 1 [Con el corazón en los la* 
fcfcr» utpséiinoshpor la «anfre qpcie 
derramaste por todos; por justos v 
por pecadores, atiende nuestra sú 
plica, Señorl 

Mira al pueblo d e Cartagena, 
más bueno que el pan de trigo, y 
resignado a más no poder, sufrien-
do un horrible calvario a causa de 
falta de agua. Tiene obligación de 
suministrarla la Compañía inglesat 
pero, la pobrecita a n d a escasat 
apen s si tiene cantidad para abas» 
tecer los grifos donde vende a tan­
to el cántaro; de la que debe llegar 
a casa de los abonados, apenas si 
llegan unas gotas, el dia que llegan, 
no obstante pagar ¿htos unas pe* 
sét í» méi^nuaftttietttry tobfigatdtlÁ^ 
mente. Y iay! del que no pague. 

La Compaiñia se ha visto ya qtre 
es omnipotente e insensible a toda 
lamentación. Quien puede manda 
cartuchera al cañón. 

La Comisión gestora tampoco 
puede hacer nada; lo ha evidencia­
do remetidas veces. 

Y entre aquella qu<^ 
d e y i^ea.<ttt«-«KÉIj 
dario subiendo su *c 
gura. 

A ojo de la cara cuesta el cántt' 
ro de ciertas aguas que nos titvea. 
de no sabemos donde. Pudiera 
haber un descuido en el análisis d« 
ellas que podría ocasionar gravist* 
gio daño. No nos faltaba más que 
una epidemia. |E1 tifus! |Horror. 
horrorl 

iSeflorl Los hombres no pueden, 
en la hora de ahora, apagar la sed 
que mata a un pueblo. Tú que k> 
puedes todo, haz que Ûneva, (^ro 
que no deje de llover en Periii, ea 
el dia y hora conveniente a ím 
CúTáiptíSx'pmrñ Henar aa» depMÍ" 
tos. iSalva. Señor, a «ato |^dM# 
I Señor, que llueva! 

Y si después de esto IK> ttoisÉM 
agua, ¿{remos conK> se <ttee i l ft^ 
nal de las charadast la solpásé-.--
mañana. Y la habrár sla dudte t30 
guna. 

Jaaa fi^>IQPItA 
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Vida de Sociedad 
Ha sido nombrado secretario 

general del Banco de España en 
Madrid h nuestro distinguido! amigo 
don Joaqiil̂  l^araa. ah^u^ cosTr. 

mitmimiimmmmmmimímmmmim 

los ^ftorsi de Bonet y d0» JNH^ 
@a$ciaro« amigo querido naetíaféi 

Se halla mejorado el Prelideflár' 
de la Cámara de Ik Propi'edffî , 46$' 
Jos í Arroyo. 

h,. m 

-^Ei;un_an«o|p4,|g.|j|,sil pmfi^f. 
dad fatmar^^ á (i^rédba d Di­
rector xle la Saciedad peharro^ay 
Cónsul de Francia «n «ata ciwlad, 
don Elias Adam. Le deseamos un 
buen viaje. 

—Nuestro amigo don José Qon-
aáles ha sido nombrado Oomisario 
jefe de ^ c t a , de Hadridv 

—Di4 a luz un precioso niño, 
doña Julia Caaéiî Ot «ú̂ |o«a del ca> 
pitas dalnteadescUjÜl* Armadâ  
don jfcáé'BoíBit, 

ratos. 
Im úbm festivos ^m^ 
Exposición vMadá. 
cAmmti imAim 

Antonio R^ 
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